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S
I para el común de los mortales un
día tiene 24 horas en su caso pare-
ce que la jornada se estira, cuanto
menos, hasta las 48. Desde que se

levanta hasta que se acuesta, tiene tiempo
de llevar el timón de su empresa, la inmo-
biliaria especializada en inmuebles de lujo
que lleva su nombre y en la que trabajan
un centenar de personas, de pasar un rato
en su casa con su perro, de atender sus com-
promisos sociales y de disfrutar de sus afi-
ciones. Kristina Szekely es una persona in-
quieta, no puede negarlo. «Pregúntame me-
jor qué es lo que no me gusta. Disfruto todo
lo que hago y lo vivo intensamente», con-
fiesa. Y el trabajo no se queda fuera de esa
declaración de intenciones. Húngara de
nacimiento pero española de pasaporte,
su fuerte es la venta y el alquiler de vivien-
das de hasta 20 millones de euros. Ni un
euro más ni uno menos.
En su catálogo se codean apartamentos
inmensos y villas de ensueño en Marbe-
lla, Sotogrande, Madrid, Baleares, Méxi-
co, Panamá,Marruecos o EE. UU.Vamos,
que habla en millones como el resto de
los mortales en euros. «Donde más movi-
miento hay es en las de un millón de euros,
que tienen unos 1.000 metros cuadrados de
parcela y entre 300 y 600 construidos». Casi
nada. El manejo de siete idiomas, algo que
para ella no tiene ningún mérito, la con-
vierten en la mejor cicerone del lujo, amén
de su don de gentes y sus dotes naturales
para el ‘marketing’. «Aprendes hasta psi-

cología», bromea. Y sobre todo, a preservar
la intimidad de sus clientes. De su boca no
sale ni un nombre famoso. Según dice tam-
poco tiene tantos con nombre conocido.
«Son sólo el uno por ciento. El resto es gen-
te que lleva toda su vida trabajando para
su sueño: tener un chalé o un yate», acla-
ra. Sí recuerda un momento especial con

el cantante Prince, cuando arribó a
Marbella hace diez años. «Viví un mo-
mento mágico. Antes del concierto hi-
cieron un círculo y se cogieron de la
mano para una especie de rezo», dice.
Pese a las cifras abrumadoras que ma-
neja, del lujo aún hay cosas que le im-
presionan. «Siempre inventan algo nue-
vo, que no he visto. Cada vez está todo
mas robotizado», subraya. Por ejemplo,
los adelantos de domótica. «Aprietas un
botón y se ponen las luces, se abre el ga-
raje, se cierra la persiana o se calienta
el suelo. Es increíble». ¿Y la crisis? «Es
un tsunami que nos ha tocado a todos
pero en el último mes he visto un cam-
bio, un punto de inflexión». Su vivienda,
lejos de lo que se pueda pensar, no es una
mansión. Más bien un apartamiento «con-
fortable». Allí atesora recuerdos de su fa-
milia. De su padre, ingeniero civil, y de su
madre, fisioterapeuta. Se educó en Suecia
y hace más de 30 años que recaló en Espa-
ña arrastrada por su hermana, que se ena-
moró de un toledano.
Su madre, ya viuda, no se lo pensó dos
veces y se mudó a Marbella con sus dos
hijas.De eso hace más de tres décadas. «Lle-
gué aquí jovencita y mi primer trabajo fue
en una promotora; siempre he trabajado
en ventas», recuerda. Aunque sobre la edad
no da muchas pistas: «Mi madre seguía di-
ciendo que tenía 21 años poco antes de fa-
llecer». Una truco que convirtió en suyo.
No tardó mucho en independizarse y mon-
tar su propio negocio. El gen emprendedor
estaba ahí. «Abrí
una oficina por
Puente Romano»,
cuenta. Luego
saltó a Puerto
Banús, sede de la
central del empo-
rio Kristina
Szekely. Se le fue-
ron agregando
metros cuadrados, además de la marca So-
theby’s International Realty tras adquirir
una franquicia de la famosa casa de subas-
tas para Andalucía y Madrid.
De la Marbella de entonces a la de ahora
media un abismo. «Al principio la gente no
sabía ni dónde estaba la ciudad. No había
paseo marítimo, había cuatro hoteles y el
pueblo acababa en la gasolinera de Ricar-
do Soriano. Ahora esto es como una ciudad
‘resort’», afirma. No se imagina un mejor
sitio para vivir pese a haber correteado me-
dio mundo. En muchos de esos viajes le
acompañó su marido, el pintor granadino
Antonio Cienfuegos, que falleció hace once
años tras una grave enfermedad y con el
que no tuvo hijos. Un vacío, hasta hoy «im-
posible» de cubrir, que llena con una inten-
sa vida social y laboral. Es la otra cara de
la empresaria que tiene a su cargo a cien
personas. Como su familia. Procura comer
siempre en casa y dejar hueco para actos
sociales, a menudo benéficos. Es habitual
a las fiestas solidarias –«a las mujeres nos
encanta ponernos de gala»– además de ser
la primera mujer del Rotary Club, una aso-
ciación de profesionales. Baila lo que le
echen, la cultura en todas sus facetas, el
cine si es bueno, el esquí o la bicicleta com-
pletan su tarjeta de presentación. Lo dicho,
repleta.

EL FOTOMATÓN

«Al principio
la gente no
sabía dónde
estaba
Marbella»

KRISTINA SZEKELY
EMPRESARIA DEL SECTOR
INMOBILIARIO

Lacicerone
quese
codea
conel lujo
Nací en Budapest / Nunca digo mi
edad, lo aprendí de mi madre /
Llegué a Marbella hace más de
30 años / Vendo casas de hasta 20
millones de euros / Todavía hay
viviendas que me sorprenden /
Llevo dos sombreros, el de española
y el de extranjera / Soy una persona
inquieta / Hablo siete idiomas

Texto: Cristina González
Fotos: Josele-Lanza

E
L dinero siempre
ha valido lo que ha
costado ganarlo.
Por eso su precio

ha venido siendo tan desi-
gual para unos y otros, has-
ta el punto de que hasta los
más listos han llegado a
confundir valor y precio.
Ahora el presidente del Ban-
co Central Europeo, Jean-
Claude Trichet, ha anuncia-
do una bajada tan histórica
que sin duda será la última.
El recorte de los tipos has-
ta el uno por ciento, que su-
pone el séptimo descenso
desde octubre del año pasa-
do, deja al dinero cuerpo a
tierra, lo que no significa
que esté al alcance de los
que viven de la economía
subterránea. A pesar de su
turbio historial, puede de-
cirse que el dinero nunca
había caído tan bajo.

Quizá la hucha del señor
Trichet tenga un resorte
que haga emerger a las mo-
nedas últimas. Lo que sí pa-
rece claro es que él tiene un
telescopio que le permite di-
visar en lontananza lo que
nadie ha visto todavía. El
funcionario francés obser-
va cómo mejoran las expec-
tativas y aparecen «tímidas
señales de estabilización».

Hombres como él son los
que necesitamos en España,
donde el optimismo se ha re-
fugiado en los políticos más
embusteros, que son siem-
pre los que ocupan el poder,
sean del partido que sean.

Mientras el presidente del
BCE destinará 60.000 millo-
nes para comprar deuda a
los bancos, para inyectarles
liquidez, aquí lo que busca-
mos es la manera de cargar-
le a los usuarios la tasa para
financiar la RTVE.

Se ha pensado en las ‘te-
lecos’, pero quizá sería me-
jor vender unos cromos con
nuestras últimas celebrida-
des, dignos continuadores
de ‘El cojo Manteca’, ‘El Dio-
ni’ o ‘El Cachuli’. En nada
desmerece de ellos ‘El Bigo-
tes’, amigo íntimo del pre-
sidente valenciano, Francis-
co Camps, el mismo que vis-
te y calza, al que montó un
acto en Miami por 36.000 eu-
ros. También tiene una hu-
cha, como el señor Trichet.

La hucha
de Trichet

MANUEL
ALCÁNTARA
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